
Espolón Norte 
de la Aguja de Chardonet 
(Macizo del Mont-Blanc, 3.824 m.) T/'ntxo 

Descenso 
de la cumbre. 

Nos encontramos en Chamonix, después de 
16 horas de viaje desde Donosti y nos reuni­
mos con unos amigos que han llegado unos 
días antes. Mi mujer y yo venimos por tercera 
vez a Chamonix, algunos de nuestros amigos 
también han estado antes. 

Después de instalarnos en un camping, llega 
la hora de hacer los planes de montaña para 
los próximos días. Las primeras ¡deas surgen, 
y después de barajarlas nos decidimos: Siete 
de nosotros con dos de nuestras mujeres, subi­
remos al refugio Albert 1° en el glaciar de Le 
Tour, para intentar la arista Forbes a La Char­
donet; los dos restantes irán hacia el refugio 
de Argentiére, para intentar la cara norte del 
Triolet. 

Al día siguiente después de hacer las últi­
mas compras de Chamonix, nos ponemos en 
camino. Dejamos los coches en Le Tour y nos 
subimos al tele-huevo que nos ahorrará dos 
horas de subida. Desde aquí al refugio Albert I 
(2.702 m.), nos cuesta dos horas por un camino 

bien marcado. Al llegar a él nos llevamos una 
gran desilusión, pues se encuentra lleno de 
gente y esto nos augura una mala noche. 

Nos acostamos temprano, pues tocan diana 
a las dos de la mañana. Cuando nos despierta 
el guarda nos dice: «Hoy no se puede salir 
debido a una fuerte tormenta». Escuchamos 
atentamente y oímos el crepitar del granizo 
sobre los cristales de las ventanas y el sonido 
del trueno en el glaciar. Seguimos durmiendo. 

Por la mañana y en vista de las previsiones 
del tiempo que facilita el guarda, hay una des­
bandada general y nos quedamos prácticamen­
te solos. Confiamos que las previsiones sean 
equivocadas y que mejore el tiempo. A la hora 
de comer nos quedamos sin pan y alguien en 
su huida nos obsequia con una barra olvidada, 
lo agradecemos. 

A la tarde el tiempo mejora, y cuatro de 
nosotros salimos a patear el glaciar y a acer­
camos a nuestro objetivo para estudiar el des­
censo. De vuelta al refugio, dos de nosotros 



AGUJA DE CHARDONET 3 . 8 2 4 M. 

ARISTA 

ARISTA FORBES 

ESPOLÓN NORTE 

DESCENSO 

O ATAQUE 

MUROS DE SERAGS Jl* 

ARISTA 

3.824 

hemos cambiado de idea, no iremos por La 
Forbes sino por el Espolón Norte. En el refugio 
se anima un tercero y nos decidimos: dos por 
Le Forbes y tres por el Espolón. Después de 
cenar algo, nos vamos a la cama y desde allí 
vemos un atardecer que nos promete un día 
maravilloso. Desde la ventana observamos con 
los prismáticos el Espolón; estamos seguros 
que lo lograremos. 

A las dos estamos otra vez en pie y desa­
yunamos en abundancia, pues el día va a ser 
movido. La guía marca dos horas hasta la base 
del Espolón; nuestra ansia es grande y e| reco­
rrido lo hacemos en media hora menos. 

Nos metemos en la rimaya, que no presenta 
ningún problema debido a la cantidad de nieve 
caída este año; una vez superada la rimaya, 
seguimos ascendiendo «ensemble» hasta un 
punto donde la pendiente se pronuncia, nos 
ponemos al abrigo de una roca que emerge del 
hielo, para protegernos de un posible impacto 
de algún trozo de hielo soltado por las corda­

das que nos preceden. Ataco el corredor (50°), 
mientras mis compañeros aseguran mi ascenso, 
tras veinte metros hechos a toda prisa por lo 
expuesto, el corredor se cierra por un bloque 
en desplome. Flanqueo a la izquierda por la 
roca (3°) y continúo hacia lo alto, tras unos 
metros de ascenso por la roca, clavo un pitón 
y vuelvo a flanquear hacia la derecha por el 
hielo; llego a la reunión en un resalte de rocas 
y mis compañeros suben. 

Una vez superado este primer largo, segui­
mos rápido por la pendiente de hielo (45°); al 
llegar a la arista la remontamos «ensemble» 
durante unos cien metros y volvemos a asegu­
rarnos. 

Delante de nosotros hay un corredor (55°) 
completamente helado, lo observo y lo ataco con 
decisión; para asegurar una pequeña travesía, 
coloco un sacacorchos tras lo que me siento 
más tranquilo; prosigo por la pendiente y voy 
superando sobre la punta de mis crampones y 
el sistema «piolet-tracción». Estoy ensimismado 
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con mi «trabajo», cuando mis compañeros me 
dicen que se acaba la cuerda, me aproximo a 
un resalte rocoso, clavo un pitón y me asegu­
ro; mis compañeros suben rápidamente y reba­
san mi posición hasta un lugar más seguro en 
las rocas. 

Esta vez es uno de mis compañeros quien 
ataca el largo y después de superar unos metros 
se encuentra bloqueado por otra cordada que 
se encuentra delante; le digo que me asegure, 
pues voy a intentar pasar por la izquierda de 
donde se encuentran ellos; así lo hace y me 
voy elevando hasta llegar a una especie de chi­
menea-canalón, donde me encuentro con hielo 

vertical y rocas que dificultan el avance. Me 
tengo que emplear a fondo y estar muy atento 
pues un descuido me puede costar caro; tras 
unos diez metros de dificultades la pendiente 
se suaviza, pero sigue siendo de respeto (60°), 
continúo unos metros hasta que se acaba la 
cuerda y monto la reunión; mis amigos superan 
el paso con más tranquilidad, pues llevan la 
cuerda por delante. 

Tratamos de perder el menor tiempo posible 
y así mientras mi segundo compañero termina 
el largo yo me encuentro ascendiendo el siguien­
te. Este largo es menos pendiente que el ante­
rior, pero el hielo está más duro, por lo que subo 
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Foto de arriba.—Corredor. 
Foto central.—Salida del corredor. 
Foto de abajo.—Salida a la rampa final. 

con cuidado; cuando llego al final de la cuerda, 
veo que nos fajtan tan sólo tres largos de cuer­
da hasta la cumbre y se lo comunico a mis com­
pañeros, los cuales se alegran. Clavo mi piolet 
en la nieve y empiezan a subir mis compañeros; 
mientras tanto me siento alegre y me pongo a 
cantar. Cuando mis amigos se reúnen conmigo 
divisamos a nuestros compañeros de Le Forbes 
y nos saludamos. 

La última pendiente hasta la cumbre (50°) la 
atacan mis compañeros y yo voy recogiendo el 
material. Unos franceses que nos preceden, se 
permiten la gentileza de dejarnos dos flautas 
colocadas, lo cual agradecemos; en la cumbre 
se las devolvemos y les damos las gracias. 

Por fin estamos en la cumbre tras cinco 
horas y media de esfuerzos por el espolón; el 
paisaje es maravilloso y desde aquí divisamos 
entre otras, las caras norte del: Triolet, Las 
Courtes, Las Droites, La Verte y Argentiére y 
hacia el norte la aguja de Le Tour. Tras comer 
algo en la cumbre, iniciamos el descenso, toda­
vía encordados, con nuestros amigos de Le For­
bes; la bajada se nos hace fácil después del 
ascenso y en seguida llegamos al rapel; des­
pués de observarlo un poco lo montamos y des­
cendemos. Al cabo de una hora estamos en el 
glaciar; nos desencordamos, pues este año hay 
mucha nieve y el glaciar no presenta ningún 
problema. Vamos a prisa y doce horas después 
de haber salido del refugio llegamos a él. 

FICHA TÉCNICA - Espolón Norte de Chardonet 
ORIENTACIÓN: Norte 
HORARIO DEL ESPOLÓN: 5 1/2 horas 
MATERIAL: 2 cuerdas de 40 m., 4 tornillos de 

hielo, 2 clavos de roca, 8 mosquetones, cordi-
nos, piolet, martillo-piolet y crampones 

DESNIVEL: 800 m. 

Esta ascensión fue realizada el 5 de agosto 
de 1978, por Mariano de Blas, Juan Carlos Ochoa 
y Valentín Echeverría. 

Nuestros compañeros en Le Forbes fueron: 
Iñaki Ayerbe y Jacinto Labandera. 

Todos eran miembros de la sección de Monta­
ña de Kresala. 


